
EN MOVIMIENTO
U N A  M I R A D A  A L  M O V I M I E N T O  C A L A S A N Z

E N  L A  O R D E N  

NO V I EM B R E

ELEMENTOS CLAVE DEL ITINERARIO

La acción evangelizadora no se hace por
acciones aisladas, sino por un proceso
donde la persona va concretando el
proyecto de vida vocacional compartido
en comunidad.

El carisma de San José de Calasanz y de
los escolapios orienta los pilares del
proceso educativo de todo el
Movimiento.

El Movimiento Calasanz es la
comunión de grupos de distintas
Demarcaciones de toda la geografía
escolapia, que se unen en una misma
propuesta educativa y evangelizadora,
oficial de la Orden de las Escuelas
Pías, inspirada en el espíritu y el estilo
de Calasanz.

¿SABÍAS QUE?



Desde el mes de septiembre como parte de nuestro plan de ser puente entre los distintos
secretariados y equipos de la Orden; nuestro equipo ha coordinado reuniones para seguir
planificando y uniendo fuerzas en la misión de expandir y fortalecer el Movimiento
Calasanz en la Orden. 

Durante estos meses nos hemos reunido con:
1.  Un nuevo equipo de formación para apoyar la formación de nuestros animadores
2. Equipo de Jóvenes y Escuelas Pías 
3. Consejo General de la Fraternidad 
4. Equipo del Voluntariado Internacional 

 

También hemos organizado encuentros de seguimiento con la:
1. Circunscripción de America 
2. Circusncripción de Europa

Lema 2025-2026

El lema de este año, “Tu raíz”, es una invitación a
reflexionar sobre la importancia de estar bien
enraizados: tener fundamentos sólidos que aporten
identidad y fuerza interior. Una idea profundamente
arraigada en la Palabra de Dios. San Pablo nos recuerda
en Colosenses 2,7: “Permanezcan arraigados y edificados
en Cristo, firmes en la fe, como se les enseñó”. Estar
enraizados en Cristo significa tener nuestra base en Él,
desde donde crecemos como personas y como
comunidad. Las raíces profundas nos permiten resistir
las tormentas, mantenernos firmes en tiempos difíciles y
dar fruto.

DESDE EL EQUIPO GENERAL
Unos meses de arduo trabajo 



NUESTROS ENCUENTROS



Queridos amigos del Movimiento Calasanz:

Con gran alegría ponemos en marcha a partir de ahora el boletín mensual - nuestro
Newsletter - del Movimiento Calasanz, cuyo único objetivo es hacer más visible cómo
vive el MC en todo el mundo. Mes a mes queremos compartir los acontecimientos más
importantes, mostrar buenas prácticas, pequeñas iniciativas y grandes sueños, siempre
a partir de la vida de demarcaciones distintas. Confío en que esta “ventana” común nos
inspire mutuamente: tanto a quienes estáis empezando a construir el MC, como a
quienes lleváis ya a la espalda la belleza y el peso de una larga historia.

Nuestro lema para este curso es: «Tu raiz». Así como un teléfono solo funciona bien si
está constantemente cargando y conectado, también nuestro movimiento solo está
verdaderamente vivo si una y otra vez nos “conectamos” a Cristo, si echamos raíces en
Él, tanto a nivel personal como comunitario. La raíz buena es la que da estabilidad en la
tormenta y alimento para crecer. Creo de todo corazón que nuestras noticias,
testimonios e historias compartidas nos ayudarán a fortalecer en todo el mundo esta
red de raíces invisible: que la fe, la creatividad, la alegría, las aventuras, y la valentía de
unos sostengan y animen a los otros.

Sea Evangelio, buena noticia, todo lo que hacemos 
por los niños y los jóvenes. Y sea buena noticia todo 
el modo en que somos capaces de mostrárnoslo unos
 a otros, para gloria de Dios.

MENSAJE DE NUESTRO COORDINADOR
ROLAND MARKUS, SCH.P.



Queridos participantes y educadores del Movimiento Calasanz,

¡Qué bonito cuando los cursos comienzan con una palabra que ilumina nuestro camino!
Este año, ese lema es Tu raíz. Una palabra sencilla, pero profunda. Una palabra que nos
invita a mirar hacia dentro para comprender de dónde venimos, para qué nos movemos,
qué nos sostiene y qué nos alimenta.

Tu raíz sostiene. Cuando pensamos en una raíz, pensamos en aquello que da
estabilidad, aquello que se esconde bajo tierra, pero que hace posible que todo lo
demás exista. Sin raíz no hay árbol. Sin raíz no hay vida.

En nuestra vida, sostener significa saber quiénes somos y qué nos da equilibrio.
Significa tener un referente, un centro firme que nos mantiene en pie cuando llegan
vientos fuertes. La fe, la comunidad, la familia, los amigos de verdad… eso es lo que nos
sostiene.

Jesús y Calasanz fueron personas que sostenían a otros: gente profunda, equilibrada,
fiable, de esas que inspiran confianza cuando todo tambalea.

Ojalá también nosotros podamos crecer así, sólidos y hondos, con un corazón capaz de
escuchar, acompañar y proporcionar paz.

Tu raíz alimenta. La raíz no solo sostiene: nutre.

Y aquí viene algo que aprendí visitando una de nuestras granjas escuela en Karang
(Senegal). Un profesor de agricultura me dijo: No se riega un árbol pegado al tronco. Se
riega bajo la corona exterior, donde realmente las raíces más nuevas absorben el agua.

Y pensé: ¡Cuántas veces buscamos alimentarnos en lugares equivocados! Quizás
regamos donde creemos… y no donde debemos.

Para un joven, regar bien podría significar:
Elegir amistades que sumen.
Cuidar espacios donde puedes ser tú mismo.
Dedicar tiempo a la oración que da paz y orienta.
Acoger aquellas palabras que te construyen.
Pedir ayuda cuando la necesitas.

Carta del Padre General: Carles Gil, Sch.P.



La profundidad de la vida nace ahí: en una vida pensada, compartida, rezada y digna.

Crecer para dar vida. No crecemos solo para nosotros. Un árbol no da sombra para sí
mismo, tampoco da fruto para sí mismo. Crece para los demás.

Por eso, a quienes estáis en los últimos cursos del colegio, entrando en la universidad,
en la formación profesional, o comenzando un proyecto laboral, os invito a una
pregunta fundamental: ¿Cómo puede mi vocación, mis estudios, mi carrera, mi
profesión futura mejorar mi entorno?

Si esta pregunta os acompaña, vuestro crecimiento será fecundo.

Somos un Movimiento. Pienso en dos personas, que ocupan muchas páginas del Nuevo
Testamento, Jesús, ¡naturalmente!, pero también San Pablo. Ambos siempre en
movimiento, siempre buscando, siempre acercándose, siempre animados por el Espíritu
para transmitir y compartir con pasión la Buena Noticia.

Nosotros estamos movimiento porque estamos vivos. Nos movemos para encontrarnos
cada semana, para rezar juntos, para servir a quien lo necesita, para vivir campamentos
que llenan de alegría.

Nos movemos para transmitir vida.

Somos una red viva, extensa y diversa, formada por 20.000 participantes, acompañados
por 2.500 educadores que hacen posible este camino. El Movimiento Calasanz está
presente en 17 provincias y en 22 países, y constituye una de las redes más grandes,
creativas y dinámicas de toda la Orden.

Seguid fomentando esta comunión creciente, conociéndoos, apoyándoos, siguiéndoos
también en el mundo digital. Que nuestras redes sociales sean un lugar de
descubrimiento, de encuentro y de cuidado mutuo.

¿Dónde tengo que regar? ¿Qué raíz necesito fortalecer para que mi vida ofrezca
más sombra, refugio para otros; más fruto, apoyo para quienes lo necesitan; y más
flores, expresión de una alegría auténtica?

Gracias, de corazón, a cada uno de vosotros, niños, niñas y jóvenes del Movimiento
Calasanz, por vuestra participación, por vuestra ilusión, por vuestras preguntas y por
vuestra oración.

Gracias también a los educadores, que preparan cada encuentro, cada oración, cada
actividad y cada campamento, cada voluntariado con un cuidado inmenso. 

Y gracias a todos los escolapios y comunidades que os acompañan con cercanía,
dedicación y cariño, creyendo en vosotros y caminando con vosotros. Gracias por hacer
posible esta gran familia escolapia que somos.


